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V.

C o o típ ú ft l a  b o r r a s c a .

‘He llorado como im n iño , y  se b a  desaho- 
mi corazón; pero tiem bla mi pulso y se 

*^D r''ce mi vista. ¡No veo nada! ¡Dios mió, no 
¡Si rae quedaré c ieg o , g rao  D ios!... No 

y necesito continuar; enciendo dos cande- 
'^bros de diez luces... .Vuu así m e cuesta  Ira- 

escrib ir; pero es preciso. Sería horrible 
esa ingrata m ujer se fuese á  I ta lia  á  gozar 

Sus triunfos, sin que supiese que  l á  conozco,

•que  sé  que m e ha  vendido, v que  si m uero, es 
«porque ella me m ata.

»¡Teui! rem ord im ien tos!... ¡Oh! ¿Y yo voy 
• á  causarle un daño á  la  m ujer que  tan to  he 
•am ado? ... ¿Y qué p iedad h a  tenido ella  de mí?

« ¡E sc rib am o s!...— ¡ S í ,  E lv ira! Yo estaba 
a a llí, debajo de vuestros balcones. La lluvia 
sacrecia y  el aire pasaba mi cuerpo , acometido 
«de uoa  espantosa fieb re ; pero estaba decidido 
»á no separarm e de aquel s i tio , á  no dejaros 
.m a rc h a r , á  hab lar á  vuestra  m adre.

«De repen te  v i que desapareció la luz de 
«vuestro aposento y que brilló en vuestra  salita  
«de estudio. En el silencio de la  noche me aper- 
»cibí peK eclam eiite que andabais revolviendo 
«partitu ras encim a del piano.

»0 í m urm ullo de h ab la r y  me figuré que 
«tam bién vuestra  m adre velaba.

«Con efecto, me pareció o ir una  conversación 
.an im ad a; pero ¡cuál fué mi asom bro al perci- 
«bir c laram ente una  voz de hom bre! Quise 
id u d a r ;  pero  al lin m e confirmé en ello.
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»¡Un hom bro á  estas horas en su c a sa ! ... 
id ec ia  yo agitado, siu saber descifrar este  enig-
• m a. ;Qiié h ib i'á  ocurrido . Dios niio! ¿Si será  
»el médico? Tal v e z : ¡está su  buena m adre tan
• enferma!

».Mi agitación e ra  estrem a, cuando la puerta 
•se  abrió  de improviso. .Me quedé pelrilicado.
• Un hom bre salia de vuestra  c a sa , ¿y por qué 
•no  habia de ser d e  otro piso? ¡ En una ca.sa de 
«Madrid es fácil equivocar ta persona que .«ale á 
•deshora! ¡Son lautos los vecinos!

•¡Pronto salí de mi e r r o r : la  voz chillona de 
•vuestra  criada fué un relój de cien horas en mi 
Dátenlo oido.

» ¡Buenas noches, S r. Aquiles, buenas noches! 
«¡Cnidaditu! ¡A brigarse bien! ¡S e  cojeo unos 
•constipados! ¡.\d ios, se ñ o r , adiós! ¡H asta m a- 
•ñ an a l Q ue vengáis tem prano: las señoras os 
•aprecian  mucho.

•  Toda esla  irritan te  pa labrería  aconteció 
•m ieu lras  vuestro ufano am an te , señora , se 
•a rreg lab a  para  sa lir: de.«pues solo contestó á 
• la  criada con uo seco : “ Adiós.')

•Cuando notó que  llov ía , aligeró  el paso, 
•desapareciendo de mi v is ta  como un  relám -
• pago.

• E ntre  tanto vuestro balcón se  abrió  con 
•c ie rto  misterio, y dijisteis muy quedo: 8¡Señ r
• ■Aquiles! ¡S r. A q u i l e s ! » .......................................

•L e  confundisteis conm igo, y  yo aprovcclian- 
”do vuestra equivocación , os respondí muy 
•bajo. Entonces mi papel se deslizó de vuestra
• m ano , y  yo le recoji dándoos las buenas 
•noches.

•Corrí como un loco, sin concierto , sin saber 
>á dónde me dirijía . Aquel papel quem aba mis 
••manos como si tuviese fuego.

•Yo m e creia juguete  de. una pesadilla horri- 
•b le . -Abria y  cerraba los ojos p ara  conveucer- 
•m e de que estaba despierto . Tocaba las pare-
• des con mis convulsas m anos, cual si fuese un 
•pobre ciego que busca-e con afan  uu objeto.

•Cada vez era  la  lluvia m ás fu e r te , y ni aun 
•e l frió dcl agua que  azotaba mi rostro , bacía 
•m e  convenciese de la  espantosa realidad.

•Convencerm e de vuestra infidelidad era  peor 
•m il veces que la m uerte.

• ;Y sin em bargo, la p rueba estaba allí! ¿Cómo 
•dudar? ¿Cómo hallaros disculpa? ¿Por qué no

• habia yo m uerto an tes de concebir el fatal 
•pensam iento de ir á  rondar ios balcones de ia 
■ m ujer que tan sin piedad m e asesinaba?

• A esta  idea retorcía desesperadam ente vues-
• tro billete en tre  mis m anos. ¡Oh! ¡Qué poda 
•ejercíais en m í, aun después de tan  increíble 
•ingratitud  que el perfum e qiiedespediaelpape!, 
•donde acaso decíais á  mi dichoso rival que le 
«am abais, em briagaba m i corazón con una
•  fuerza irresistible!

> ¡0h , el mismo arom a q je  los que m e babíaií 
•esc rito !... ¡Tam bién yo conservaba como uo
• tesoro, en  una caja de p la ta , vuestros impíos 
«juram entos.

•Cuando aquella caja se a b r ía , su  perfume 
»mc estasiaba , adorm ecía m is sentido? y estaba
• horas en teras aspirando aquel verjel delicioso, 
•q u e  yo cre ia  era  vuestro aliento ó las purisi- 
Minas em anaciones de vuestro cor.izon.

«¡Todo habia concluido!... La m ujer que  más 
•habia divinizado , e ra  la más p erju ra  de 
•to d as!... ¡Qué ho rro r!...

•¿Cuál sería  mi vida en  ad e lan te? ... ¡ ü d í  

•v ida  sin creencias!... ¿Y cómo so p o rta r, cóm*
• resistir el aislam iento de todo afecto bumancJ

•U na nube espan tosa , n eg ra  como el dol«. 
•oscureció mis sentidos y pensé en la  muerte, 
•como único refugio á  mis torm entos.

•C ada vez se oscurecía m ás y m ás mi inteli"
• gencia.

•Yo debí m atar á  vuestro am an te , cu an #  
•salió de vuestra casa; pero el respeto  q#  
•siem pre me habíais inspirado, señora, pu* 
•un  sello á  mis lábios y una pesada cadena* 
•mi brazo.

•H aber hablado á aque lla  hora, en  aquell* 
• in s tan te s , hubiera sido publicar vuéstra  deS' 
•honra.

•T an to  os am aba aü u , que si algu ien  se  hü' 
•h ie ra  atrevido á decir lo mismo que yo bab* 
•visto, hubiera pagado muy cara su osadía.

• Yo era  el que debia m nrir... ¡sí; s í! . .  «Que# 
»ella libre,» dije; y me lancé desesperado, f#" 
•rioso, en bu.?ca del canal.

»¡Y'o, que tanto m e habia burlado de 1* 
•necios am antes que sacrifican su v ida por u #  
•m ujer pérfida!.. ¡A hora... se re irían  de mí!

o¡Yo, que com prendo m uy bien , que  el ai»* 
•debe  nacer y v iv ir, tan solo por la  propia vo
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•lun tad !., ¡Q uerer ser am ado por fuerza!..
• ¡Imposible!

•El dia en que uu corazón deja de la tir  por 
«otro, ¿qué fuerza será  suficiente á  an im ar de 
«nue'vo su máquina?

•¡Elvira no me am a!.. Ni volverá á am arm e. 
•El encender una hoguera de pasión e.s muv 
•fácil; basta  coa una m irada; pero el resucitar 
•la  llam a que se  ha estinguldo, es de todo 
•puutü imposible.

•E lv ira  no me am a y yo debo m orir, fué 
•mi única idea; pero d e  repen te  recordé la 
•dicha del hom bre que hab ia  logrado im pres'o- 
•oaros más que yo, y  mi pecho se hizo pe- 
•dazos de celos, y furor, y odio.

»;Si les dejo libres, se u n irán ... serán  di- 
•chosos! Y sus sonrisas de placer y  ventura 
•serán las llores del recuerdo que  luzcan en 
•nii tum ba. ;No: uo!.. Si ella solo hubiese de 
•ser feliz, moriría p ara  dejarla gozar, ¡tanto la 
•amo! Pero ese hom bre, á quien oo me liga 
•consideración a lg u n a , no debe gozarse por 
•m ás tiem po en su triunfo,

•Yo le provocaré d e  modo, que  nadie sepa 
•ia causa de mi furor.

•La honra de esa m ujer culpable quedará 
•ilesa; pero el dejará d e  e x is tir ...

•L u  estos m om entos, recordé que yo tenia 
•m adre.— ¡M adre mia! dije con u n  acento do- 
•loroso y profundo; tú  sola sabes am arm e, 
•iy yo quiero m orir!.. ¡Y una sola m irada 
■de esa falaz .m u jer, tiene  m ás poder en mi 
•alm a que todos tus h a lases  y  caricias!.. Ué 
•3quf lo que son los hijos. Por una m ujer que 
•acaio no les am a, abandonan y olvidan á  la 
*flue les dio el se r . I

*;N'o, m adre mia, no! Yo volaré á  tu lado  y 
•olvidaré en tus brazo» la que tau  sin piedad 
*ha destrozado mi corazón ...

•Con efecto, E lvira, á  las pocas horas, mi 
•pobre m adre me estrechaba contra  su pecho 
*y me coim aba de besos y bendiciones. ¡Cuán- 
•to  vale una madre!

•¡Cuánto vale sí! Y sin em bargo, mi esp íritu  
•se destroza, mi calieza se a rde , y  m e siento  
•m orir por instantes.

• ;S i, E lvira, voy á  m orir!.. En tan  suprem a 
■hora os devuelvo vuestro r e t r a to ,  q u '  h - 
•adorado como un loco , y  vuestras impías

•ca rta s , que m ezclaba con las oraciones que 
•d irijía  á  Dios. E ntre  ellas van algunas flores 
•m architas, que vos me disteis frescas y loza- 
•nas Yo las sequé con mi abrasado aliento.
• ILibian lucido eu tre  vuestro cabello, v  vo tas 
«aspiraba con un delirio febril.

•Os be am ado mucho, E lvira, y  tem o que los 
«rem orJim ienlos nn os dejen d isfru tar la dicha 
•que  habéis soñado. ¡Sed feliz! Gozad, gozad 
•en vuestros am ores.

».Mil veces he leido el billete que  equivoca- 
•dam ente vino á  m is m anos, y  mil veces la 
•desesperación h a  herido mi a lm a. U c llorado, 
•he  gritado como un dem ente, he atentado á 
»mí v id a ... ¡Keios, seño ra / ¡Gozaos en  vuestra 
•ob ra !..

» ¡Sí, sí! D elante de mis ojos tengo las fatales
• lineas:

• .Aquiles, por Dios, que  no sepa mi m adre 
«nada, hasta que estem os en Rom a: vos sois 
•m i ángel tu te lar, el escudo de mi desgracia; 
-e n  vos confia y  .espera, la desventurada huér-
• ¡áua, la pobre EUi ra.>

»¡A b, señora! .Mucho le debeis am ar cuando 
•acep táis «u protección. La mía siem pre fué 
•'desechad.! por vos, como si fuese uo crim en, 
•y  sin em bargo e ra  pu ra , como la que podia 
•ofreceros D ios...

•H abéis sido m uy c ru e l , E lv ira ; adiós, 
•ad iós ... Gozad, gozad , en la poética Ita lia .
• Allí está  la  cuna de los g randes a rtis ta? . Allí 
•coronarán vuestras sieoes de arom áticas flores 
•y gloriosos laureles. ¿Qué os im portará  enlon- 
•ces que \o  v iva, ó  haya m uerto? ¿Qué es uoa 
•tum ba m asen  el vasto cem enterio dcl mundo? 
'¡C u á n to  se  equivoca el que cree al m orir, que 
•su  falla dejará  un vacio en tre  los demás! ¡Hay
• lautos que le llenen!

•Adiós, E lvira, sed feliz, m ientras os perdona 
•generosam ente.— Cáhlos. »

( S e  c o i i t i n u a r i . )

Rogklu L eo.v.

H O R A S  D E  O T O Ñ O .

;Pnr qué m iras, a lm a mia, 
Cou inquieta  pesadum bre 
D esaparecer el dia?
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¿Es que se vá tu  a leg ría  
Del sol con la tibia lum bre?...

¡Ya llegan las tristes horas 
Q ue anublan la luz del cielo! 
¿P o rqué vieoeo voladoras,
Y m e traen-solo ¡traidoras!
P ara  el alm a desconsuelo?

¿Por qué  vienen parodiando 
Mis am argos sinsabores,
Mi corazón lacerando?
¿Por qué m e ván  presentando 
Mis cruelísim os dolores?

¿Es que se gozan im pías 
E n  verm e co  triste de lirio ,
Y m e recuerdan los dias 
De mis duelos y  agonías.
Por renovar mi m artirio?...

Por eso yo adoro lantu 
L as floridas estaciones;
Porque m itigan mi llanto, 
P resen tándom e en su cncautu 
Mis benditas ilusiones.

V én, risueña prim avera.
Con tu  a tm ósfera tem plada;
Vén y veré placentera 
L a esplendorosa p ra d e ra ,
De rail llores m atizada.

¡Y aspirando su  am brosia, 
V olará mi pensam iento,
Con incansable alegría;
Y veré  en mi fantasía 
Más allá del firm am ento!...

¡Mas ¡ah! tam bién en tus horas 
H e llorado tristem ente.
T am bién las llam.' traidoras,
Y juzgué consoladoras
L as del invierno inclem ente!..

Q ue hallam os menos tristura 
E n  tiem po que no »e alcanza:
A \ e r  es vaga ven tu ra ,
Hoy horrib le desventura. 
M añana incierta  esperanza.

A sí cruzam os l.r v ida;
S iem pre afanosos gimiendo;
L a ven tura  apetecida 
Sin log rar, y fem entida 
Siem pre la  esperanza viendo.

T  en tre  incansable agonía,
Y en tre  ineulida esperanza,

Q uisiéram os otro dia,
C reyendo que nos daría  
Horas de paz y bonanza.

Mas ¡ab! que  nada eu el suelo 
Calma el afáu de la v ida,
Y solo bullamos consuelo,
Si fijamos eu el cielo 
N uestra esperanza querida.

Venid, horas m isteriosas 
L lenas de paz y de encanto;
C ruzad leuLas, silenciosas,
¥  envolvedm e cariñosas 
E n  vuestro fúnebre m anto.

Y cuando m ire doliente 
V uestra sentida am argu ra , ■
Os am aré  dulcem ente,
C reyendo que tristem ente 
Lloráis por mi desventura.

AuLORA d e  CÁ-VOVAS Jlü E S E Z  DEL. C A S n L U I. 

A l m e i i a ,  & o « ie m t> re  d e  1 8 S 3 .

LITERATURA.

P o e s i e s  d e  D .  G i e p a r  B o n o  y  S e c r e n o .  — lA ic e s  J  ( o m b r i J .  
— E l  c a m íD »  d e  p r e s i d i o ,  —  A l b u m  l i t e r a r i o . — R e r ié t*  
l i t e r a r i a .  — U n a  c u e r a  p o e t i s a ,

Con particu lar p lacer hem os recibido el esce- 
len te  libro de poesías que  acaba de publicar, e® 
seguuda edición, nuestro apreciable am igo  do# 
G aspar Bono y  Serrano.

A gradabilísim os momentos ncs ba proporciO” 
naiio su  lec tu ra , pareciéndonos escuchar á 
paso las inm ortales composiciones de nuestro* 
autores clásicos, con las que estas tieuen notabi# 
sem ejanza: así lo confiesa lam bivu el maestro 
Ü. Alberto Lista, que decia, refiriéndose al canW 
de N uestra Señora del P ila r : «su lectura  hsc* 
recordar e l arpa del d ivino  H errera  y  los eiiéT' 
g ko s  acentos de Argensoia.»

P ara  d a r uua idea aunque sucinta de su mé­
r i to , copiarem os a lgunas com posiciones, qO# 
pe: su  brevedad puedan teSer cabida en el poco 
espacio de que podemos disponer.

A LA MUERTE DE JESUS.

S O N E T O .

Del Redentor el postrim er lam ento 
,\b re  las tum bas y estrem ece el mundo. 
M ientras el astro , m anantia l fecundo
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De vida y luz, se apaga m acilento.
Adán en su  olvidado niooiimento 

Alza los ojos con horror profundo,
Y al buen desús conlenip a niuribundo 
Pendiente de patíbulo sangriento.

El padre de la  raza tecadora 
G im e, como gim ió, de a alegría 
Al dejar la niansion encantadora.

¥  dice en tre  sollozos d e  agonía 
A _su esposa infeliz, que tam bién llora: 
«Nuestra culpa, al Señor d á  m uerte im pía.* 

Del poem ita A  la  condecoración de las ban­
deras del regim iento d e  Ingenieros con las 
a b a ta s  de S a n  F e m a n d o ,  copiam os la si- 
Snienle estrofa, que hab la  de los Ingenieros 
que acom pañaron a l M arqués de ia  Romana, 
coando volvió de D inam arca á  España con su 
ejército:

-Mas luego aue las víctim as de Mayo 
Su gemido exhalaron lastim ero.
Como a l ri:ubombe atronador del ravo 
Sorpréndese ei viajero;
Atónitos del Cnl los dignos hijos 
Allá del Sepieiilrion en  las regiones 
OviTou de l a  E spaña em m denada 
Ln suplicante voz del infortunio,
E ntre sollozos de dolor ahogada.
;0 h  espectáculo bello y admirable! 
Langeland asom brada '
Los c o D le m p ló  del Báltico en  la orilla 
Hum illados de biiiujos 
Ante el pendón morado de Castilla, 
Em papados en  lágrim as los ojos;
Cuando ai Dios de sus padres prom etieron, 
A pesar del rigor de! hado infausto,
T ornar al seno de la m adre patria,
Sus vidas á  ofrecer en  holocausto, 
Juram ento  sagrado, que  bien pronto 
A rrastrando las olas 
De enfurecido Ponto,
Ciiraplierou en las p layas españolas;
Derram ando á  toi renle's
Los patricios valientes
Su sangre genere-,i
En los aciagos m ontes de Espinosa.

La oda A  las victorias contra M arruecos, . 
ocluye de este modo:

La som bra de C ijneros,
De Iberia prez, te rro r de los infieles,
Bendice los laureles.
Que o f r e t ^ Q  prosternados los guerreros 
A ia ensena del Verbo triunfadora,
Que el gran  Prelado con respeto adora.

¡Oh símbolo divino,
-Arbol de-Redención, que  victoriosa 
La H esperia religiosa 
Ha plantado en  ei suelo d« Agustino.'

Tu copa, de verdor siem pre fecundo. 
Cobije al nuevo y al an tiguo  mundo.

Eu la E iegía sacra, A N uestra  Señora  a l pié 
de la C ruz, leem os los siguientes versos:

M.idre del infortunio.
De la  inm ortal Sion V irgen sagrada.
Todo arréc ia  la horrísona torm enta 
Do üuctiiar os veo consternada.
L a  creación lam enta
La m uerte de Jesús. Ei sol fallece,
Y la noche enlutada se prcseo ta .
L a  tie rra  cou espanto se  estrem ece; 
R eluchan los furiosos aquilones, 
Sacudiendo en su em puje las m ontañas, 
Que serv ían  de techo á  sus pri>iones. 
B ram a el m ar iracundo;
Abrcuse los sepulcros; los peñascos 
Con fragor se quebran tan ; hoy el mundo 
A  su caos primero 
De srado  volver quiere,
El gemido escuchando postrim ero 
Del R edentor, que por el hom bre m uere.

Term inarem os con el siguiente soneto á  la 
proclamación de S . .M. la Reina Doña Isabel II:

De negro mármol en  capilla oscura 
Isabela yac ía  so litaria.
Su mansión presidiendo funeraria 
Del dulce R edentor sacra  figura.

Cuando hieren  la  reg ia  sepultura 
-Acentos de a leg ría  e.itraordinaria,
En lu g ar de la mística p legaria,
Cou que sonaba en  turno el au ra  p u ra .

< ¡Quién b( paz y el silencio uo respeta 
«De mudo panteón!» dijo, y  la frente 
Alzó la Rema de inm ortal m em oria.

Mas corouada contem pló á  s u  n ieta.
Y enternecida esciam a: a;D ios clem ente! 
Cercad su  Trono de v irtud  y gloria.*

E ste  bellísimo libro es uuo de los pocos que 
hoy circulan y de los que tiene g ran  necesidad 
nuestra  patria, pues por su  corrección y belleza 
merece ponerse en  m anos de la  estudiosa jav e ii- 
tu d , que encontrará  en  sus m agníficas páginas 
mucho bueno que  ap render y  m uchas bellezas 
que adm irar.

Luces y  som bras. Ha concluido la publicación 
de la  io teresau te  novela que con este título ha 
dado á  luz nuestro distiuguido y laborioso com ­
pañero de redacción U. L eandro  Angel H errero. 
El poco espacio de que podemos d isponer, nos 
im pide ocuparnos hoy d e  su exáruen, que ap la ­
zam os para  otro dia.

Tam bién em pezará muy en  breve la publica­
ción de o tra  novela del mismo au to r, sum aiiieu
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te  notable por su  in te re 'iu te  argum ento y por 
su  tcudencia  filosófica, titu lada  E l  cam ino de 
presidio.

Son en verdad dignos de elogio los esfuerzos 
que  nuestros jóvenes poetas hacen por elevar 
nuestra  lite ra tu ra  al g rado de prosperidad que 
m erece. P o r todas p a rle s , h asta  eu  nuestras 
provincia?, se vé e s ta  noble em ulación. En Ali­
can te  se d istingue, creándose una envidiable 
repu tac ión , el A lbum  literario , periódico que 
redactan  con notable acierto  jóvenes tan  dis­
tinguidos como laboriosos.

Tam bién en Sevilla ha em pezado á  ver la  luz 
pública u u  nuevo periódico sem anal titulado 
R evista  sevillana; cuyo prim er núm ero contiene 
preciosos artículos, prom etiendo ser una publi­
cación instructiva y  am ena. La deseam os la r­
g a  vida.

¥  eu confirmación de lo que llevo dicho, tam ­
bién las m usas fem eninas se  esfuerzan por con* 
tribuir-con su  óbolo a l engrandecim iento y es­
plendor de nuestra p á lria  lite ra tu ra .

Hoy una  nueva poetisa se auiincia con encan­
tadora m odestia, reclam ando con una timidez 
d igna de elogio un lugar en  ias colum nas de 
nuestro  periódico. ¡Bien venida la  nueva com­
pañ era !— .Muy g ra to  as á  nuestro  corazón el 
tender la mano al nacien te  gén io , anim ándole 
p ara  que pueda p robar su  esfuerzo , y  soste­
niéndole con la pobre protección que le po­
dam os d isp en sa r, á  fin de que fortaleriéndose 
con la  lec tu ra  y el constante estud io , pueda un 
dia e levar su  esplendoroso vuelo.

Hé aquí la  composición y  la c a r ta  que  nos diri- 
je  ia tím ida poetisa:

S n .  D i r c c t n r a  d e  L i  V n : . i i A .

•N o sé si hago bien en rem itirle  esta poesía¡ 
pero sé q u e  V. empezó su carre ra  literaria e n ­
v iando una composirion al Correo de la .Moda, 
V  esto m e an im a: más que  lodo conrici en su 
indulgencia , ptie« cuando se ba conquistado un 
nom bre tan  brillan te  en la repúbüca literaria 
como el q w  V. tiene. »e es indu lgen te , muv 
indulgente , con los prim eros ensayos de la ju ­
ventud ; en ella confío, e?perando se  sirva aco- 
je r  con benevolencia mi prim era producción.

B. S . .\1.
T e r e s a  G b a t a c ó s .

i P O B R E l l l
¿Dó vas, niña?— Al tem plo voy. 

— ¿Qué buscas allí?— La calm a:

robáronla de mi a l m a  
y en vano la  busco hoy. 
— ¡Audaz el ladrón seria!
— Me sedujo con su encan to : 
mundo se fiam a...— ¡Ah! Tu llanto
no enjugues, no, n in a  mía.
La prenda que él a rreba ta  
cou su  aiiüulo la envenena: 
perdida, te  causa pena¡ 
devolviéndola, te m ala; 
y  siendo él el ladrón, 
y tú  la pobre robada, 
queda tu frente m arcada 
con indeleble borron.
No l e  pidas, no, consuelo; 
si el alm a llora y padece, 
escarnio y baldón le o frece ....
¡Solo com padece el cielo!

T e r e s a  G r a t a c ó s .

F i g u e r M  20 d e  e n e r o .

Si los plácem es y  entusiastas manifestacione* 
de aprobación son un estím ulo al ta len to , rcrr* 
ba los nuestros la señorita  G ra tacó s , á  la q #  
rogamos continúe la  senda que h a  em prendi# 
y en  la que tan  brillan te  lia sido su prim er pasOr 
proDoslicándola que  si á  su génio une la apli®*' 
cion y el estudio, a lcanzará  un d ia  la rg a  cosech* 
de lau reles .

F a c s t i n a  S a e z  b e  M e l g a r .

SALONES.

La proxiiiiidfd del C arnaval d á  por fin vida 
ios círculos elegantes de la  C ó r te . y  las 
m adrileñas contienzan á  tener ocasiones de lu #  
sus gracias y ostentar ese  buen gusto  para  ^  
locados q u e 'ta n to  las distingue. Lo» sen o #  
m arqueses de la Regalía son tos prim eros q®®' 
como habíam os anunciado á  nuestras lindas si^ 
crito ras, abrieron sus salones jiara d a r el priw* 
baile é  inaugurar la nueva casa; inútil es, p®# 
decir que la concurrencia ruó ^ 'o jid ís im a  y q®* 
los señores niarque»e? nbsequiSron esplénda*’ 
m ente á sus am igos. No será  este el úliii®' 
pues según se  dice h ab rá  otros tres m ás: I 
unes hab rá  tam bién recepción en  la Eraba)»# 

de F ra n c ia , y t o  dudam os que ios Sres. #
B arro l sab rán  d a r á esta  tiesta todo el en ca^  
que han prcsludo con su ím ab ilidad  y rort®*^ 
nía á sus am enísim os soirées de los anos
te n o re s . . .

La Sociedad de cuartetos dió el domi®í
últim o su prim er concierto de música clásica 
ei salón del Conscrvalorin, v ciianlo .Madrid ®
cierra  de no tab le  en el divino a r le , se vela
reunido, tom ando parle  en la ejecución de pi®
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magistrales distinguidos profesores que  nada 
dejaron que desear al in teligente y  numeroso 
lublx o que acudió presuroso á  solazarse y  sa- 
wrear con delicia las delicadas arninuías de 

6sa m úsica (iinsólica, que no siem pre liene 
frasioQ de adm irar. Esperam os que en los con­
g r io s  sucesivos la concurrencia y la anim ación 
W a , si c a b e , m ayor que  en el p’rimero.

Las señoras de la Jun ta  de Beneficencia 
dieron en los salones del Conservatorio tam bién 
«Muñes un baile de m ásca rasá  benelicio de los 
•dores de que son p n tlec lo ras , v que debe 
atipr producido buena sum a, si alendem os á las 

«luclias familias oiie se apresuraron á  lom ar 
f-i no hemos asistido, pero hemos

do decir que estuvo anim adísim o v que no es- 
^'earoQ las discretas b ro m as , los chistes opor- 
«Dcs y las delicadas agudezas que solo la care- 
® tieuc el privilegio de inspirar.
. Ln el Real no habrá este año más que tres 
® '|e s , el que tuvo lugar anoche, otro en uno 

los_dias de C arnaval v el tercero  que se rá  el 
'‘« lin a ia .
,  Eq el Circo tam bién se ha dado v se piensa 

f a lgunos, pero nn tib ia rem o s de ellos en 
zoo á que pocas señoras asisten á  estos bailes 

^ 0  no sean lu,- que dan las de la Ju m a  de 
J^M icencia y  las que tienen m ás ulicion á  los

lu í” ^'1'.'®'' se 'e rificó  tam bién el
5̂  es su quinta función , poniendo en escena ela* I'J JUUVIVM , ÛUICIIL____ _____

dram a del poeta valenciano S r. Danvila 
U iotoas, que in terp re laron  ina-»<i. I -.aLV.UO, .jiic, Iiii-riuic

g-tra.m ente la señorita de Losada v los se- 
pTm  ■'•arquez. Ati y  Ballesteros.
d iiiila .'T ' T ’d EÍié hábilm enteQji I • » • • — .«VA*) 4I4V la c ii f  111 I J d l  LC

tfJI • distinguido profesor S r. Piiig,
¿ ru la ro n  vanas piezas las señoritas de GUel v 
, ^OQihela y los Sres. Uhagon y B arcenas, eñ 
. que se distinguió como siem pre la prim era 

uicuas señoritas, cantando con valentía, 
® ’‘o y sentim iento inimitablu>.

E r a v c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

r e v i s t a  d e  t e a t r o s .

Eni
d e  L A  % IO L E T ,4 .

nuestras anteriores revistas m ani-^ t » n . n   ■■ • v . ' i . - u : ,  a i i i c . - i i i - n : s  i r v i J i a S  l l i a U I -

Winih Sdncillamenlo la conveniencia de ini- 
>r del teatro una ‘endencia 

l*»ii;- Volvemos á  insUii hov eu ello conHgíil • ■‘' ' " ’- . ’ u u e in o s a  insi.sii nov eu ello con 
l»S(j después de haber’ presenciado'sd fí-  • '' '- ’P “Ub ae nauer presenciado

DacI estrenos que bao tcm do lugar en
“sdoa setena.

francesa h a  venido á en-
‘ar el mundo del a r te . A pretesto  de ins-

I

pirarse d irectam ente de la naturaleza, á  prete.s- 
to de ofrecer el crilerium  de la verdad en su 
m ayor desnudez, ha plagado la escena de de­
formidades enorm es, lia exhibido la verdad des­
greñada V beoda, ha horrorizado y  h a  en g en ­
drado el hastío  y  la repugnancia.

E ntre  los que aseg u ran , con especial escliisi- 
vismo, que el teatro  es una cátedra y  los que 
con singular pesimismo no le conceden más 
valor que  el de un simple espectácu lo , cree­
mos, y eslo e s tá  dotado ile g ran  verdad y su­
perior sublim idad, que existe un térm ino medio 
susceptible de reaccionar favorablem ente á  favor 
del progreso.

Pero aun concediendo á los prim eros que el 
teatro es una cátedra, y á  los segundos que es 
m eram ente un e sp e c tá n ilo , leiiem os (a convic­
ción profunda de que es iiiiposibli; en.®eñar hor­
rorizando, ni d is traer desgarrando las fibras del 
sentim iento. La lección, p a ra  ser eficaz, debe 
ser blanda, su av e , persuasiva: debe c'Oimnver 
é in sp ira r: debe ofrecer lisonjeras perspectivas 
que consuelen en lugar de secar y a rru g a r el 
corazón. El espectáculo , si ha de llenar bien su 
objeto, debe tener la  misma tendencia .

E sta  es la condición que exije al tea tro  ia c i­
vilización m oderna. Debe, pues, seguir á la so­
ciedad huraaua en  sus trasform aciones v revo­
luciones, pero  se ba de identificar con ¿1 a rte , 
se ha de ap rop iar sus ard ien tes destellos de be­
lleza. y  nunca ha de descender tanto que se  co­
loque a l nivel de innobles ca rica tu ras , ni e le­
varse  d e  tal modo que se confunda con el 
estrago de lo deform e y de lo nioustruoso.

La sociedad liene derecho á  e.xijir esto de los 
autores d ram á tico s , con tan to  más motivo, 
cuanto que concede á  sus obras y á sus desve­
los, una recom pensa, que no ha sido siem pre 
patrim onio del a r le ,  aun en sus mejores tiem ­
pos, cuando contaba con la gloriosa cooperación 
de sus más felices cultivadores.

Re-specto á  la moralidad d ram á tica , mucho 
ludiéram os decir; pero estas colum nas no nos 
o perm iten. H ay dram aturgos adocenados que 

p lagan sus obras de estériles declam aciones, ya 
en form a d e  “crn iou , y a  en forma de eternos 
epifoneinas: los hay q u e , afectando una conci­
sión m ordaz y ep ig ram ática , que los nécios 
traducen fácilm ente por una exuberancia del 
genio y de ta leu lo , sa pican sus obras de chis­
tes sangrieu los, arrojados torpem ente á  la  (áz 
de la sociedad , traiándola con la dorez.i que 
merece una infame m adrastra . Esto e.s va una 
corruptela de inm en-a trascendencia para  que 
dejemos de conJeuarla  con el rubor que in.=i!ira 
toda agresión salvaje y desm edida.

N osJam en tam os hondam ente de u n  gran 
mal. El teatro  no tiene hoy vida p rop ia: si uo 
se nu tre  por completo d e  produccioues estran-
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je ra s , pésim am nnle hilvanadas y ch iirrigneres- ] 
cam enle trad iiriilas , en  cambio no se alíenla i 
de su  natu ral inspiración, no ensancha la esfera 
donde viven las ohras de los ingenios naciona­
les que mas han sobresalido; busca y olfatea 
los asuntos de los c s tra ñ u s : cop ia , imi t a ,  se 
aprop ia  su  forma y su g énero , eu una palab ra , 
pierde su patriotism o y su particu lar tisnnomía, 
cnniiadci á  manos m ercenarias que te achican y 
desnaturalizan , le convierten en  uu instrum ento 
incrran til, y solicitan aplausos d e  esas m uche­
dum bres m iserablem ente cándidas que los p ro­
d igan ron sum a facilidad.

Y ln peor es que los autores creen enérgica­
mente que la ovación que tributa una pandilla 
de gárru la , es el eco tiei de la opinión s a n a , la 
manifestación esponlauea que se  acarrea  el ta ­
len to . la jiislísiiua recüiiqiensa i|iii“ im'riH'cn los 
m artirios de! génio. Esto lo p rueba la adorable 
debilidad con que se presentan  en  el palco es­
cénico, sin m iram ientos de ninguna c lase , ju z ­
gándose con derecho á e llo . por las salvas que 
ba hecho una escelenle combinación de mos- 
ipieleria.

Esto inspira lá s tim a ; esto va á a ra r re a r  
sobre el teatro  complicaciones inexorables.

De algún tiempo á e s la  parte  hemos observa­
do que se  exhiben tipos du ros, m ujeres desflo­
radas que se regeneran á  costa de imsopnrtahles 
gerem iadas, obras m ediocres, que  adolecen de 
una inconcebible torpeza en su plan, en  su des­
arrollo , eu  su pensam iento y en su forma. Estas 
obras han conseguido aplausos con más ó 
menos fortuna. Su morzl es vergonzan te : sale 
vestida de g asa , dejando en tre v e r , á  trav és de 
su  trasparencia, un fondo desarrapado y ab y ec ­
to . Es una moral refractaria de la escena; 
podria servir m ejor p ara  ser represen tada en el 
l'uáo, en  esa zapa sub te rránea  que tienen  todos 
los teatros.

Nos han  sugerido las anteriores observacio­
nes los estrenos que hemos presenciado de 
poco tiem po á  esta  parle .

E n tre  las obras que se hallan en este caso, 
debíam os hacer ligtirar las dos ú ltim as que se 
han  representado en  el Príncipe y e n  V arieda­
des, titu lada la  una Y'ít)ir sobre el país, original 
del S r. Rico v A m al, y  la o tra  L a  jior iras- 
pluiitada, d e l'S r . .Moreno Gil.

Creemos que el m ayor honor que podemos 
hacer á sus au tores es no ocuparnos de ellas, 
V  lo hacem os con mucho gusto , po rque , á  decir 
verdad , se resisten  á toda c rític a , y  ¡-olamente 
las disculpa la buena intención conque han 
sido concebidas, por más que  sus desarrollosI —__ _ . _l .. ̂  i  .A IT VA

Mr. Paul F ev a l, arreglado á n u es tra  escena 
por el S r. Belza. Es una obra recom endable, 
regularm ente tra d u c id a , y magDÍficaniente 
exornada.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

ESPLICACION DEL FIGURIN.

P rim era figura.— Vestido de tul blanco bullo- 
nado ; ornado el bajo por dos bullones de tul 
rosa que se rem ontan por el lado derecho. Tú­
nica de t u l , siguiendo la  m ism a disposición; 
una guirnalda de verdura  lOilea el contorno de 
la U im ca, fijándose eu el principio de los Imilo- 
nes con un grupo de rosas y un lazo d e  encaje.

El hueco que queda en tre  los bullones se 
llena con un grupo d e  rosas. Cuerpo de punta 
guarnecido de una b erta  bu llonada, mangas 
formadas de u n  bullón de tul blanco. .Ydorno 
de hojas y rosas blancas y en ca rn ad as , coB 
cmdas de ram aje que cae por d e trá s .

Segunda fig u ra .— Vestido d e  tu l hlanc# 
guarnecido de bullones. Pardcsus d e  gros ^  
T hebes azul c la ro , ornado de una an ch a  imu 
de piel de cisne. Adoraos d e  pasam anería , 
delantero  del pardesus forma chal. C:>pucfa 
de encaje  blanco.

M .U IM A S Y PENSAM IENTOS.

Si crees lu  dolor m uy grande, asóm ate á ' 
ven tana  del vecino, cuando coovcrse secret 
m ente cou su fam ilia, y  le consolarás.

U na m ujer roquete es un a taque cercbr 
continuo para  los hom bres que la tra tan .

Si has de sostenerte de apariencias, será *  
vida un  continuado suplicio.

R o g e l i a  L e ó n .

havan sido tan  ex iguos, laú lam eutables y tan
desgr-ociados. 

f e s la p o r h o y .
En Novedades se h a  estrenado  con éxito E l  

jorobado, m elodram a de grande  espectáculo de

P o r  to d o  l o  n o  A rm a d o  ,

L a  D i r t c U r a ,  F a C » t i » í  S a b z  b e  M b i o * » -

Edilor propietario.—V a l e n t í n  M e l g a r -

M .A O R ID : I S G S . - I m p r e n U  d e  M a k c s i .  n *  R o u s .  

d e  lo s  C o n s e jo s ,  3 ,  p r in c ip a L
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